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"Hemos de reivindicar , hemos de vengar a las v í c t i m a s de la bru ta l 
r e p r e s i ó n de octubre", dice el camarada L a r g o Cabal lero en s u d i scurso 

del Cinema Europa 

R e a p a r e c e m o s 
Después de un forzado silencio de más de catorce meses, tornamos a ver la 

luz, y al reanudar nuestra labor cerca de los trabajadores, lo hacemos con el 
deseo de ser fieles continuadores de la ingente obra comenzada. 

Si en el transcurso de esos eternos meses no hubieran acaecido hechos, que 
en modo alguno podemos silenciar, hubiéramos comenzado, este a modo de pre­
sentación, con la frase del clásico: "Decíamos ayer...". 

Pero no podemos olvidar, ni está en nuestro ánimo hacerlo, las heridas pro­
fundas que se nos han inferido en la carne y en el espíritu por las faunas reaccio­
narias que, afincadas en las posiciones de mando, provocaron primero y sofoca­
ron después, el decidido y viril gesto de los trabajadores españoles, atentos a la 
consigna de no consentir "ni un solo paso atrás". 

Nuestras heridas están abiertas todavía y tardarán mucho tiempo a cerrarse. 
La República de trabajadores de todas clases, escarnecida mil veces, deberá una 
vez más su vida al esfuerzo de los trabajadores que, inmolándose generosamen­
te en aras de un Estado proletario, han conseguido asegurar, en cierto modo, el 
restablecimiento de la deficiente democracia burguesa, que es cosa distinta a de­
mocracia obrera. 

El balance de hazañas del ensañamiento radical-cedista, no puede ser más 
doloroso para nosotros. CUATRO MIL CAMARADAS MUERTOS, C1N­

CO MIL HERIDOS Y TREINTA MIL QUE SE PUDREN EN LAS 1N­
MUNDAS MAZMORRAS CARCELARIAS ESPAÑOLAS esperando La 

extinción de su condena y, con más anhelo, como un rayo de luz para las tinie­
blas de su situación, que la justicia se abra paso al fin, y con ello los innumera­
bles cerrojos que durante tanto tiempo ya los tienen separados de nuestros bra­
zos y del cariñoso afecto de sus hogares. 

No pedimos, ni podemos, dignamente, pedir clemencia para nuestros presos. 
Quien tuvo fuerzas para sostener un digno gesto de rebeldía, ante atropellos 
incalificables, no puede mendigar favor ni clemencia. Pedimos justicia y re­

paración a nuestros camaradas encarcelados, por los desafueros cometidos con 
ellos en todos los tonos. Reparación también, para aquellos que fueron injusta­
mente represaliados por sus patronos, como contestación a sus decisiones revo­
lucionarias. 

Nada esperamos de un régimen que tan mal nos ha tratado, ni nada tendre­
mos. en relativamente breve plazo, que hacer en él. Pero hemos contraído una 
obligación para con nosotros mismos y procuraremos que su cumplimiento se 
haga con la amplitud precisa, para que todos, absolutamente todos los trabaja­
dores que sufren en estos momentos condenas absurdas, obtengan aquellas sa­
tisfacciones que les son debidas. 

Nuestro espíritu revolucionario no ha muerto; y, si bien está dolorido por 
la escogida y refinada crueldad con que por la reacción se nos ha distinguido, 
persiste en nosotros exactamente con la misma intensidad que ha vivido siempre. 
Podrá matarse por la fuerza de la metralla el hecho revolucionario producido. 
El espíritu de clase de los trabajadores sobrevive a las generaciones y escapa a las 
posibilidades draconianas de todos los aprovechados Lerroux y Gil y Quiñones 
que puedan surgir, con aires renovadores de los valores espirituales del Pueblo. 

Reaparecemos, pues, con el decidido propósito de reanudar la labor en el 
punto que fué interrumpida, y en esta declaración de constancia en la lucha se 
encierra implícitamente el ardoroso deseo de ayudar, en la medida de nuestras 
fuerzas, a que los compañeros caídos puedan, en corto plazo, ponerse en pie, 
para, todos juntos, proseguir la marcha por el camino que de antemano nos 
hemos trazado. 

Las próximas elecciones de diputados a Cortes son el ariete que puede de­
rribar rejas y puertas cerradas desde hace mucho tiempo a una multitud de hom­
bres que gimen sin culpa tras ellas. Este es el camino, por ahora, que los traba­
jadores hemos de seguir. Votar; y votar todos por solidaridad con nuestros pre­
sos, es obligación inexcusable. A ello vamos, y de este deber elemental, cuando 
la ocasión se presenta magnífica, debemos hacer el uso adecuado. 

Camaradas presos de la cárcel de Zaragoza, en las de la provincia y en todas 
las de España, si a ellas os llega este semanario: Al salir a luz VIDA NUEVA os 
envía a todos un fraternal saludo y os manifiesta que su consigna no puede ser 
otra que AMNISTÍA, AMNISTÍA y AMNISTÍA. 

L a voz de nuestros presos 

R e s u r r e c c i ó n 
Por un lado, la España sangrante. 

Los atropellos en la impunidad guber­
namental. Los asesinatos cobardes. La 
mordaza a la prensa izquierdista, que 
nos podría haber dicho la actividad ca­
nallesca y cruel del segundo bienio 
adornado por el pabellón de cinco mil 
muertos, treinta mil obreros presos, 
hambre, robos y demás actos de índole 
inmoral y repugnante. Por otro lado, 
libertad, justicia, trabajo... 

Hace pocos días ha sido levantada 
la censura a la Prensa. Han reapareci­
do nuestros periódicos. Han sido di­
sueltas las Cortes. Cortes que dejan 
una senda deshonrada y triste. Senda 
cubierta de cadáveres que exigen jus­
tada. Senda que todos debemos de la­
borar para su purificación. 

Los periódicos de izquierda, los pe­
riódicos obreros, la prensa "mala" nos 
traen las columnas manchadas de san­

gre, reflejo de los crímenes y asesinatos 
cometidos por los usurpadores de una 
República que el pueblo productor tra­
jo el 14 de abril de 1931. República que 
sirviera de escalón para llegar a la im­
plantación de nuestro régimen socialis­
ta. República teñida de sangre prole­
taria. 

A través de las rejas de la cárcel, en­
tra, como una oleada, la indignación 
popular. Y ante esos crímenes, esos 
atropellos y esas canalladas, el es­
píritu se rebela. Los sentidos atro­
fiados por los quince meses de separa­
ción del resto de la sociedad, se rebe­
la, y, en conjunto, todo se rebela, todo 
se subleva. Multitud de trabajadores 
llenan las cárceles y presidios de Espa­
ña, por rebeldes entraron; más rebel­
des saldrán. Rebeldía engrandecida por 
todo lo cometido con ellos. L a rebeldía 
en el campo productor es muy fructí­
fera. 

En octubre, glorioso para el pueblo. 
Octubre que nos salvó del vil y asque­
roso reptil fascista. España, cual nave 
del terror, ha corrido con rapidez es­

pantosa, con gran peligro de estrellar­
se contra las rocas de la costa. Iba 
conducida por manos cobardes y traido­
ras. Mas la fuerza proletaria, la fuer­
za obrera, la fuerza de ese pueblo que 
trabaja y sufre, la que hizo tambalear 
y cambiar el rumbo del régimen de 
hambre y terror, ha salido al paso, des­
haciendo y rompiendo a trozos esa vie­
ja política. Una política cobijada bajo 
la cruz, envilecida y humillada por sus 
representantes aquí en la tierra. Polí­
tica hoy hundida, queridos camaradas, 
y que se nos presenta con una obliga­
ción, con un deber inexcusable. E l de 
vengar a aquellos que hoy no pueden 
compartir con nosotros la lucha por 
nuestro régimen de justicia y libertad. 

¡Socialistas aragoneses! 
¡Socialistas españoles!... Las Cortes 

de la reacción y del fascismo están des­
hechas. La perspectiva está más clara 
que nunca. Han gobernado las derechas. 
Han gobernado los traidores y los ene­
migos de la República democrática. En 
el lapso de tiempo que lo han hecho, 
mientras las balas mortíferas de los fu­
siles y ametralladoras mataban a ca­
maradas; mientras las hordas marro­
quíes asaltaban España, mientras roba­
ban, mientras ellos, los que han deshon­
rado el régimen que debemos de re­
construir, han dicho en su prensa que 
la revolución estaba dominada, y que e¡ 
marxismo en España estaba bien muer­
to. Vil mentira. Bien lo saben ellos. E l 
marxismo español se ha robustecido; 
Octubre fué la simiente que ha fecundi­
zado. Hoy el marxismo en España se 
alza más potente que nunca, amenazan­
do echar por tierra toda esa patraña de 
cortinas, de política carcomida, cobar­
de y cruel. 

¡Camaradas marxistas! El día 16, 
todos como un solo hombre. Todos en 
un apretado haz. ¡ ¡ T O D O S ! ! Los es­
clavos, los escarnecidos, los hambrien­
tos, los perseguidos, las mujeres enlu­
tadas, el pueblo herido. Todos a saber 
cumplir con vuestra obligación. 

Hoy. en las urnas; mañana, en las 
calles... Y ante esa desfachatez de las 
palabras de nuestros enemigos: El mar­
xismo está bien muerto en España, to­
dos juntos a operar el "milagro", un 
"milagro" que los avasalle y los hunda 
definitivamente, el de ¡¡Resucitar el 
muerto!! 

P . M U R I L L O LONGARTE. 

Cárcel Provincial de Zaragoza, ene­
ro 1936. 

La Asamblea de la Agrupación Socia­
lista para elegir candidatos 

A las diez de la noche da comienzo la 
reunión. 

Se nombra la mesa de discusión, re­
sultando elegidos: para presidente, el 
camarada Ros, y secretarios, Félix y 
Millán. 

E l Comité da cuenta del resultado del 
plebiscito celebrado los días 9 y 10 del 
actual, por el que resulta elegido, con 
abrumadora mayoría de votos, el ca­
marada Francisco Largo Caballero, pa­
ra el cargo de presidente del Partido. 

Con motivo de un pliego presentado 
por 104 cantaradas, que lo firman, se 
entabla debate, resultando aprobada, 
por mayoría, la gestión del Comité. 

Acto seguido se procede a proponer 
nombres de compañeros para que los 
afiliados voten a uno de entre todos 
ellos, si lo estiman oportuno, y se 
acuerda comenzar a continuación la vo­

tación, en la que intervienen buen nú­
mero de camaradas, y continuarla el día 
22, desde las nueve de la mañana hasta 
las doce de la noche. 

Son propuestos para candidatos los 
camaradas Luis Viesca, Luis Pérez 
García-Lago, Eduardo Castillo, Anto­
nio Plano, Antonio Garulo, Isidoro 
Achón y Bernardo Aladrén. 

Es nombrada la comisión escrutado­

ra, que la componen los camaradas si­
guientes: Jimeno (P.), Rigabert, M i ­
randa, Félix y Solano. 

Verificado el escrutinio, resulta ele­
gido para candidato por la circunscrip­
ción capital, el camarada Eduardo Cas­
tillo Blasco, siguiéndole en orden de 
votación los compañeros Luis Pérez 
García Lago y Antonio Plano. 

D E M A S I A D O R U I D O 

L o q u e e s t á d e s c u b i e r t o n o n e ­
c e s i t a d e s c u b r i d o r e s 

Doce años hace que pertenezco al Partido Socialista, y creo que son veinte 
los que van transcurridos desde que inicié mi vida de militante en la organiza­
ción obrera. No son pocos en relación a los que tengo ahora. Tampoco dema­
siados. No bastan, desde luego, para acreditar una veteranía que no poseo y que, 
ademas, el ardor iconoclasta de una parte de nuestra juventud ha dictaminado 
ya—en fallo inapelable—como inservible. No todos, sin embargo, hemos sabido 
matar a palos, dentro de nuestra intimidad, el romanticismo. Y o soy uno de 
ellos. La veteranía me inspira, por el hecho de serlo, una estimación muy pro­
funda. Como no me encuentro coaccionado por ella, tampoco necesito defender­
me de la coacción con aires agresivos. La veteranía ajena no me humilla ni me 
exige servidumbre. Me demanda, simplemente, respeto. Hasta cuando se equi­
voca, caso frecuente, porque la veteranía no implica infalibilidad. Pero treinta, 
cuarenta años de permanencia en el Partido avalan, cuando menos, una conducta. 
Y una conducta limpia es, precisamente, lo que a nadie, ni hoy ni nunca, le está 
permitido desdeñar. 

Pero no me he propuesto hacer una defensa de la veteranía ni sentir los de­
rechos de un escalafón existente tan sólo en el orden moral. S i he citado mis 
años de militante—cien que fueran—no es para exhibirlos como un mérito ni 
para que se me tengan en cuenta, sino para decir esto: que hace veinte años era 
ya para mí—y para todos—artículo de fe lo que hoy se nos está descubriendo 
como nuevo. Me pasma un poco esta obstinación con que nos hemos dado a ex­
plicar el marxismo, no de otra suerte que si a todos y cada uno de nosotros nos 
estuviese reservada la facultad de revelar a los demás algo que estaba inédito. 
Me pasma y me deprime, porque semejante pelea, llevada al desbordamiento 
que la hemos llevado implica, quiérase o no, la confesión de que, llamándonos 
socialistas y fieles al marxismo, no hemos sabido nunca lo que era el marxismo. 
¿A qué, si no, este afán que algunos sienten—yo no—de hinchar el pecho y 
ahuecar la voz para decirnos una verdad que ya sabíamos? 

Lo peor que le puede ocurrir a un marxista es pensar que el marxismo ha 
nacido con él. Y lo peor que le puede ocurrir al marxismo es que le salgan ciertos 
definidores que, lanzados fieramente a la tarea de interpretarlo, acaben por em­
brollarlo de tal manera que lleguen a dejarlo imposible para ellos y para los 
demás. Alguna vez he sentido ese temor leyendo muchas cosas pintorescas que se 
escriben en nombre del marxismo. Comprendo que la originalidad tiene su ali­
ciente y que el papel de teorizante es tentador. Pero en el marxismo caben pocas 
originalidades, y la doctrina exige, cuando se cree en ella, respeto, que es, pre­
cisamente, lo que no le guardan algunos de sus exégetas de última hora. En la 
vida todo tiene sus limitaciones: hasta la petulancia. Y nada hay más petulante 
ni más dañoso al marxismo que obstinarse en parecer más marxista que Marx. 

Lo curioso es que el socialismo español no ha sido reformista jamás. Quien 
asegure lo contrarío demuestra dos cosas: no conocer el socialismo español y no 
saber, además, lo que es el reformismo. Habrá podido haber en el Partido hom­
bres de mentalidad y temperamento reformista, los hay aún. Pero el Partido no 
lo ha sido nunca. Y los reformistas que en él haya pesan poco—o nada, mejor 
dicho en el volumen que el Partido alcanza. Si alguna vez tuvieron influencia 
la perdieron ya radicalmente. Se me antoja, pues, demasiada algarabía la que es­
tamos promoviendo para liquidar un pleito que está liquidado ya. Si el refor­
mismo, en cuanto desviación doctrinal, no cuenta entre nosotros, y si las con­
ductas han de ser sancionadas inflexiblemente, como siempre ocurrió, ¿en torno 
a qué estamos discutiendo con tal ardimiento, como si no tuviéramos otros pro­
blemas que atender? Las dos afirmaciones fundamentales del marxismo: con­
quista revolucionaria del poder, y dictadura del proletariado hasta abolir las 
clases, son consustanciales al Partido desde que el Partido existe. No habrá 
socialistas salvo los que se lo llamen sin serlo—que no las suscriba. Y no hace 
falta para ello que se nos abrume con torrentes de literatura que quiere ser 
teórica y se queda, las más de las veces, en simple y ni siquiera buena literatura. 
El mucho hablar deja poco lugar a la acción. Y somos legión los que pensamos 
que el ejemplo de Octubre y la lección de Asturias valen más que cien discursos 
y mil consignas de marxismo retórico. 

M A N U E L A L B A R . 

¡Contra el «straperlo», contra el fascio vaticanista, 
contra los que quieren llevarnos a un Annual impe­
rialista! ¡Trabajadores, luchemos sin tregua contra 

esa polilla negra y repulsiva! 



Congreso de la F. A. A. S. y de la F. P. de la U. G. T. 
Los camaradas Manuel Albar Catalán 
y Eduardo Castillo Blasco, designados 
candidatos por el Congreso Provincial 

celebrado el domingo 

Se ha reunido el Congreso 
Provincial. A él asisten delega­
ciones de las organizaciones de 
la U. G. T. y de las Agrupacio­
nes Socialistas en la provincia. 
Entusiasmo. En los rostros, cur­
tidos por el aire y el sol, de los 
camaradas delegados, no se refle­
ja otra expresión que la del deseo 
firme, firmísimo, de luchar y 
vencer. 

Objeto de la reunión es, el 
designar candidatos que nos re­
presenten en la próxima con­
tienda electoral. Discusiones bre­
ves, casi protocolarias, como de­
mostración de la instintiva re­
pugnancia, cada día más acen­
tuada, que nos produce el inter­
venir en la cosa electoral. 

Alusiones constantes y emo­
cionales para los que detrás de 
rejas esperan el día de su li­
beración. La fina sensibilidad de 
los camaradas congresistas tuvo 
su más fuerte expresión en el re­
cuerdo hacia los presos y los caí­
dos en la lucha. 

Los rostros, invariablemente 
serenos, se contraen en gesto de 
odio, al recordar los martirios su­
fridos por nuestros camaradas 
reflejando al mismo tiempo el 
firme deseo que les anima de to­
mar la revancha. 

Acuerdos interesantes; unani­
midad en la apreciación de la ne­
cesidad de ir a la lucha unidos 
con los partidos obreros y repu­
blicanos de izquierda para derro­
tar al fascismo y conseguir la 
amnistía que devuelva a sus ho­
gares a los miles de trabajado­
res encarcelados; la misma una­
nimidad en afirmarnos más cada 
día en la línea gloriosa señalada 
en Octubre; tales han sido las 
características más acentuadas en 
este importante Congreso Pro­
vincial. 

A las tres y media de la tarde dan 
comienzo las tareas del Congreso Pro­
vincial. 

Asisten 70 delegaciones de organi­
zaciones de la U . G. T . y 21 de las 
Agrupaciones Socialistas en la Pro­
vincia. 

Abre la reunión el Presidente de la 
Federación Aragonesa de Agrupacio­
nes Socialistas, camarada Sist, quien, 
después de breves palabras, pide a la 
Asamblea designe a los camaradas que 
han de actuar de presidente y secreta­
rios en la Mesa del Congreso. 

Son designados el camarada Ma­
riano Bona, de Ejea, para presidente, 
y José Aranda y José García, de Taus­
te y Tarazona, respectivamente, para 
secretarios. 

E l presidente, en breves palabras 
agradece la confianza que en él ha de­
positado la Asamblea, y pide a todos 
que en las discusiones se produzcan 
con la mayor alteza de miras, dejando 
la pasión a un lado para que los acuer­
dos que se tomen sean los más bene­
ficiosos a la causa que todos estamos 
obligados a defender. 

Todos los acuerdos que aquí adop­
temos tienen que ser por y para los 
cientos de camaradas presos, a los que 
hay que arrancar de manos de la bur­
guesía. 

S I S T : Comienza sus palabras de­
dicando un emocionante recuerdo y 
saludo a los que cayeron en Octubre y 
a los camaradas presos. 

Da cuenta de los trabajos realizados 
por la Comisión Ejecutiva de la 
F . A . A . S. y Federación Provincial 
de la U . G. T . ante la próxima con­
tienda electoral, con los partidos obre­
ros y republicanos de izquierda. 

Justifica la coalición con los Parti­
dos burgueses de izquierda para opo­
nernos al avance del fascismo. 

L a batalla electoral es una de las 
etapas que tiene que recorrer la clase 
trabajadora, sin que esto signifique en 
modo alguno dejación de nuestra línea 
política marcada claramente en las 
gloriosas jornadas de Octubre. 

Los partidos republicanos de iz­
quierda pusieron como condición, para 
tratar de la coalición electoral, el que 
el Partido Socialista llevara la repre­
sentación de los partidos obreros, a lo 
que accedieron la U . G. T. y el Par­
tido Comunista, no habiéndolo hecho 
el Partido Sindicalista, por entender 
que debían ser ellos personalmente 
quienes discutieran los problemas elec­

torales. E l Partido Socialista y la 
Unión General de Trabajadores exi­
gieron dos puestos en la candidatura 
de la Provincia y uno en la capital, que 
fueron aceptados en el acto por los 
partidos que integran la coalición. 

Justifica la tardanza en celebrar esta 
reunión, motivada por el estado de ex­
cepción que hemos padecido, y hace 
un vibrante llamamiento a la solida­
ridad económica que todos deben pres­
tar para reñir la próxima batalla con 
las mayores probabilidades de éxito. 

Termina pidiendo a la Asamblea se 
manifieste y diga si se ha interpreta­
do o no el sentir de las organizaciones. 

D E L E G A D O D E E S C A T R O N : 
Se manifiesta en sentido aprobatorio 
hacia los trabajos realizados y pide un 
voto de aprobación para los Comités. 

D E L E G A D O D E B I O T A : Dice 
que está conforme con la petición de 
los dos puestos, pero recalca que si 
hubiera algún partido que solicitara 
representación en la candidatura, ésta 
debe concedérsela de los puestos res­
tantes, sin que en modo alguno dis­
minuya nuestra representación. 

D E L E G A D O D E N O V A L L A S : 
Se manifiesta en el mismo sentido. 

P R E S I D E N T E : Pregunta a la 
Asamblea si aprueba los trabajos reali­
zados hasta la fecha, contestando la 
Asamblea que sí unánimemente. 

S I S T : Da lectura a la circular envia­
da por la Ejecutiva, dando instruccio­
nes acerca de la designación de candi­
datos, entre las que destacan las si­
guientes: 

"que el camarada a quien se elija, 
tiene que llevar dos años como mínimo 
en el Partido"; 

"que el Comité Nacional puede pedir 
la inclusión o exclusión de algún candi­

dato, dando cuenta de ello al próximo 
Congreso del Partido"; 

"que el camarada que salga elegido 
por dos circunscripciones, tiene que op­
tar por una de ellas al objeto de no per­
der una sola acta"; 

"que el Comité Nacional vería con 
agrado no se eligiesen candidatos a los 
camaradas que estuviesen sentenciados 
de una manera firme, para que no se 
desperdicie una sola acta, ya que los 
camaradas no adquieren personalidad 
jurídica hasta que la amnistía no se 
haya votado en el Parlamento". 

D E L E G A D O A L A G O N : Propone 
que para un breve cambio de impresio­
nes, la Asamblea autorice al Comité 
Provincial para que se reúna, para fijar 
un criterio respecto a la designación de 
candidatos. 

S I S T : Se opone a esta proposición, 
por entender que va en contra de la so­
beranía del Congreso, y dice que la 
ponencia puede ser tan amplia como el 
Congreso lo acuerde. 

Después de intervenir varios dele­
gados, es retirada la propuesta. 

D E L E G A D O D E T A U S T E . Se 
opone al nombramiento de la ponencia, 
y dice que la Asamblea es soberana para 
proponer a cuantos estime necesarios, 
sin necesidad de que los proponga la 
ponencia que se pretende nombrar. 

P R E S I D E N T E : Pone a votación 
las dos propuestas, siendo aprobada, 
por 3 6 votos contra 28, el nombramien­
to de la ponencia. 

Se procede a nombrar esta ponencia, 
y son aceptados los siguientes delega­
dos: Gabriel Marco, de Farasdués. N i ­
colás Ramos, de Cariñena. Jacinto Lon­
gás, de Tauste. Jesús San Anselmo, de 
Ñovallas. Santiago Pérez, de Villalba 

del Perejil. Ángel Lozano, de Biota. 
Juan Vela, de Mallén; y Jesús Miguel, 
de Gallur. 

P R E S I D E N T E : Dice que mientras 
dure la reunión de la ponencia, la 
Asamblea puede tratar de los restantes 
problemas del orden del día. 

S I S T : Hace uso de la palabra, y en 
frases concisas hace ver a la Asamblea 
la necesidad de prestar apoyo económi­
co para la próxima batalla. 

E l presidente de la Federación Pro­
vincial de la U . G . T., camarada Cas­
tillo, hace un llamamiento a la solidari­
dad de los pueblos para las próximas 
elecciones. No basta el entusiasmo de 
estos momentos, sino que es necesario 
el recuerdo permanente y el propósito 
decidido de vencer. 

Es hora ya, de que los camaradas de 
los pueblos se despierten del letargo en 
que han estado sumidos durante quince 
meses, y aporten el máximo sacrificio 
en la próxima contienda. 

Hay que reorganizar las secciones i n ­
mediatamente y ponerlas en pie de com­
bate, porque la lucha que se avecina 
será dura y cruenta, ya que nuestros 
enemigos son fuertes y cuentan con el 
arma poderosa del dinero. 

La Comisión Ejecutiva de la Fede­
ración Provincial, recorrerá, si preciso 
fuera, de punta a punta toda la provin­
cia, animando a todos, levantando el 
ánimo de los indecisos, pero para ello 
es preciso que los pueblos, dándose 
cuenta de lo que nos jugamos en esta 
contienda, aporten el máximo de sacri­
ficio económico y de entusiasmo para 
vencer y poder sacar de esta manera a 
los camaradas presos, y vengar a los 
muertos en Octubre. 

Terminada la reunión de los que in­
tegran la ponencia, entregan a la mesa 
la lista de los que proponen para can­
didatos, y que son los siguientes: 

Manuel Albar, Eduardo Castillo, 
Bernardo Aladrén, Bernardo Rubio, 
Antonio Puyo y Antonio Ruiz. 

Los camaradas Rubio, Ruiz y Puyo, 
hacen saber a la Asamblea que bajo nin­
gún concepto aceptarán el nombramien­
to aun en el caso que saliesen elegidos. 

R U I Z : Dice que en esta candidatura 
echa en falta los nombres de aquellos 
camaradas que han sufrido más inten­
samente la represión de Octubre y pide 

que se incluyan a los camaradas A n ­
tonio Plano y Luis Palacios. 

D E L E G A D O D E B I O T A : Explica 
cuál ha sido la labor de la ponencia, y 
dice que ésta con gusto hubiera designa­
do a los camaradas Plano y Palacios, 
si no hubiera pesado en su ánimo ciertas 
consideraciones que ellos han creído 
dignas de tenerse en cuenta. 

Cierto, que los camaradas Plano y 
Palacios no están condenados en firme; 
pero, ¿quién nos asegura a nosotros que 
el Gobierno, al encontrarse con varios 
casos de esta naturaleza, no obliga al 
Supremo a que acelere estos trámites 
y condene en firme antes de las elec­
ciones? 

Tenemos que prevenirnos contra to­
da eventualidad, y ese ha sido el moti­
vo por el que no hemos propuesto 
como hubiera sido nuestro más vehe­
mente deseo, a los queridos camaradas 
Plano y Palacios. 

Después de algunas intervenciones 
y rectificaciones, se procede a votar a 
los candidatos, dando el resultado si­
guiente: 

Manuel Albar Catalán, 7.139 votos. 
Eduardo Castillo Blasco, 4.547. 
Bernardo Aladrén Monterde, 3.329. 
Francisco Nieto, 165. 
Quedando designados los camaradas 

Manuel Albar y Eduardo Castillo, como 
candidatos en la provincia. 

Después de varios ruegos y pregun­
tas, que son aclaradas por la Mesa, y 
de un ruego del delegado de Biota, que 
pide a las Comisiones Ejecutivas se di­
rijan al Gobierno pidiendo les sean de­
vueltas las armas que les fueron arre­
batadas y de las cuales poseen la opor­
tuna licencia, el presidente da por clau­
surado el Congreso, en medio del mayor 
entusiasmo. 

P A G I N A S M A R X I S T A S 

H a y q u e a b o l i r l a s c l a s e s 

Si no tuviésemos más garantía en cuanto a la revolución que se 
avecina y que ha de transformar el régimen actual de distribución de 
los productos del trabajo, con todos sus contrastes clamorosos de mi­
seria y abundancia, hambre y disipación, que la conciencia de que ese 
régimen de distribución es injusto y de que, tarde o temprano, el 
derecho y la justicia han de triunfar, ya podíamos sentarnos a espe­
rar tranquilamente. Los místicos medievales, aquellos que soñaban 
con la proximidad del reino milenario, tenían ya la conciencia de esta 
injusticia, la conciencia de la injusticia de los antagonismos de clase. 
En los umbrales de la historia moderna, hace unos trescientos cin­
cuenta años, se levanta la voz de Tomás M ü n z e r clamando al mundo 
esa injusticia. El mismo grito resuena y se pierde de nuevo en la re­
volución inglesa y en la revolución burguesa de Francia. Y si hoy ese 
grito, que hasta 1830 no conmovió a las masas trabajadoras y oprimi­
das, encuentra eco en millones de hombres; si hoy ese grito llena un 
país tras otro, en el mismo orden y con la misma intensidad con que 
en esos países se desarrolla la gran industria, si a lo largo de una ge­
neración ese grito ha conquistado tal fuerza, que puede desafiar a 
todos los poderes coaligados contra él y estar seguro del triunfo en un 
próximo porvenir, ¿a qué se debe? Se debe, sencillamente, a que la 
gran industria moderna ha engendrado, de una parte, con el proleta­
riado, a la clase que puede alzarse, por vez primera en la Historia, 
exigiendo la abolición, no de esta o de aquella organización concreta 
de clase; no de este o de aquel privilegio concreto de clase, sino de las 
clases en general; una clase a la que las circunstancias colocan en el 
trance de imponer esa abolición, si no quiere verse reducida a la si­

tuación de los culis de China. Mas no sólo a eso, sino también al 
hecho de que esa misma gran industria crea, con la burguesía, la clase 
que ostenta el monopolio de todos los instrumentos de producción y 
medios de vida, demostrando con cada período de vértigo y con cada 
crisis a él subsiguiente, que esa clase es ya incapaz de seguir gober­
nando las fuerzas productoras que rebasan de su poder; una clase 
bajo cuyo mandato la sociedad corre vertiginosamente a la ruina 
como una locomotora en que el maquinista no tiene fuerza bastante 
para abrir la válvula de escape. O, para decirlo en otros t é rminos : 
se debe a que tanto las fuerzas productivas engendradas por el mo­
derno régimen capitalista de producción, como el sistema de distribu­
ción de riquezas creado por él están en contradicción flagrante con 
aquel régimen de producción, en una contradicción tan irreductible, 
que necesariamente tiene que sobrevenir un cambio radical en el ré­
gimen de producción y distribución, arrastrando consigo todas las di­
ferencias de clase, si la sociedad moderna no quiere perecer. En este 
hecho material y tangible, que se impone con contornos más o menos 
claros, pero con una irresistible necesidad a las cabezas de los prole­
tarios explotados; en él, y no en las ideas y cavilaciones de ningún 
espectador erudito acerca del derecho y la injusticia, se cifra la cer­
teza de que el socialismo moderno tiene que triunfar. 

F . E N G E L S . 
(Del libro de F . Engels. "Anti-Dühring". Biblioteca Carlos Marx). 

P R O P Ó S I T O S 
Henos aquí otra vez. Han transcu­

rrido catorce meses desde que el último 
número de V I D A N U E V A salió a la luz 
pública. Voluntariamente dejamos de 
publicarlo. Pero esa voluntariedad es 
claro que era impuesta por las circuns­
tancias. 

Unas circunstancias de hecho que nos 
imposibilitaba el proseguir nuestra la­
bor con la libertad de movimientos que 
nosotros necesitamos para expresar 
nuestro criterio. 

Cerrados todos los Centros sindica­
les y políticos de la U . G. T. y del Par­
tido Socialista, encarcelados y perse­
guidos la mayor parte de nuestros diri­
gentes y de los elementos que redactá­
bamos V I D A N U E V A , con una censura 
de Prensa, más negra y más incalificable 
que nunca, comprenderán los camara­
das que esta voluntariedad en la no pu­
blicación era tanto como una imposi­
ción de las circunstancias por que atra­
vesábamos. 

Volvemos hoy a la lucha. Y volve­
mos con más entusiasmo, con más brío, 
con mayor confianza en el triunfo que 
nunca. Y eso que siempre fuimos op­
timistas. 

Enarbolamos, con la plena confianza 
en que nuestro deseo se ha de ver cum­
plido muy en breve, la bandera de la 
unidad sindical y política de la clase 
trabajadora. Somos socialistas. Y por 
serlo, defenderemos nuestro ideal mar­
xista en todos los terrenos. Pero sin 
confusionismos ni habilidades refor­
mistas. 

Se acabaron ya los tiempos en los 
que entre los dirigentes de la clase tra­
bajadora se hablaba de que había que 
capacitar y conseguir mejoras peque­
ñas y arrancar migajas vergonzantes del 
festín de la burguesía. 

Proclamamos que la clase trabajado­
ra española ha llegado a su plena ma­
durez sindical y política. En capacidad, 
en afán revolucionario, en el ímpetu in­
contenible de los trabajadores españo­
les está en primera línea del proleta­
riado mundial. 

Estamos, pues, prestos a la batalla 
definitiva, que será la definitiva victoria. 

Y pedimos, ante todo, después de 
nuestra rotunda afirmación, que se des­
tierra de los cuadros sindicales el re­
formismo, el conformismo y el evolu­
cionismo. Unidad sindical y marxista. 
La batalla, que comenzó el 6 de Octubre 
de 1934 en nuestro país, no ha termi­
nado todavía. Terminará el mismo día, 
que se nos antoja muy cercano, en que 
hayamos impuesto la superación de la 
clase trabajadora sobre la reacción bur­
guesa y fascista. E s decir, cuando haya 
triunfado la causa de la revolución so­
cial. 

Saludamos a todos los colegas que 
luchan por la emancipación integral de 
la clase trabajadora. Y a todos los ex­
plotados: socialistas, sindicalistas, co­
munistas, anarquistas, nuestra cordia­
lidad y el ofrecimiento sinceros de nues­
tras planas para defender el ideal co­
mún de unión sindical y política. 

Y para final, nuestro más emociona­
do saludo a los camaradas presos de 
toda España, víctimas de la crueldad 
del fascio en el Poder. 

Esperamos muy pronto poder lanzar 
el grito jubiloso al poder saludaros en 
libertad, y al unirse, con entusiasmo y 
energía, al grito unánime que hoy re­
suena en toda España: ¡ ¡ ¡ A M N I S ­
TÍA! ! ! , os decimos que, por esta aspi­
ración justa y necesaria, la clase tra­
bajadora está decidida, no sólo a exi­
girla, sino a imponerla, sea como sea... 
Y cueste lo que cueste. 

L a Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica de Socorros y Enterramiento 

Oficinas: Méndez-Núñez, 17 y 19 p ra l . izqda. Teléf. 3480 
Consul tor io núm. 1, Méndez-Núñez , 17 y 19 pral. izqda. 

Id. íd. 2, Camino de San J o s é , 156. 
Id. íd. 3, Ar i a s , 2 pr incipal . 

Asistencia: Medicina general. Tocología y Partos. Oto-rino-laringología. 
Odontología. Oftalmología. Pulmón y corazón. Nerviosas y Diabetes. Niños. 
Aparato digestivo. Cirugía. Análisis clínicos y bacteriológicos. - Socorro en 

metálico. Esmerado servicio farmacéutico. Enterramiento. 

Es inútil que la representación de la clase burguesa 
en el Gobierno quiera impedir la propalación de los 
crímenes que se cometieron con nuestros compañeros 
de Asturias y otros sitios, porque las represalias de 
Octubre serán la losa de plomo que ha de estar siem­
pre pesando sobre la clase capitalista y sus represen­
tantes en España, hasta que la clase trabajadora triun­

fe en sus ideales. 
(Del discurso de Largo Caballero en el Cinema Europa) 



Ante una concurrencia de más de 15.000 trabajadores se celebró el día 19 en el Frontón Aragonés 

el acto de afirmación socialista organizado por la Agrupación de Zaragoza 
Excelente jornada la del do­

mingo pasado para el socialismo 
local. El acto organizado por la 
Agrupación Socialista de Zara­
goza, revistió caracteres de acon­
tecimiento, por el entusiasmo 
que despertó entre la clase tra­
bajadora en general. 

Los millares de trabajadores 
que se apiñaban en el Frontón 
Aragonés, son la mejor demos­
tración del interés que los traba­
jadores sienten hacia los proble­
mas políticos, planteados ac­
tualmente en nuestro país. 

Destacaba sobremanera la 
enorme cantidad de compañeras 
y mujeres simpatizantes con 
nuestras ideas; demostración evi­
dente del entusiasmo que en ellas 
despierta el movimiento político 
social. 

No pudo tomar parte, como 
estaba anunciado, nuestro entra­

ñable camarada Julio Alvarez del 
Vayo, por tener que cumplir de­
beres ineludibles en Barcelona. 

Conceptos claros, terminantes, 
al tratar de la brutal represión de 
Octubre, y de la exigencia de res­
ponsabilidades. 

Propósito también, al tratar 
de la Unidad Obrera, para con­
seguir el triunfo iniciado con las 
luchas de Octubre; deseo firme 
de conseguir una amplia amnis­
tía para nuestros camaradas pre­
sos; esos son los tres puntos fun­
damentales expuestos por los 
oradores, interpretación fiel de 
nuestros deberes en el momento 
actual. 

Por el éxito obtenido, felici­
tamos cordialmente a la Agrupa­
ción Socialista de Zaragoza, y le 
animamos a proseguir en la or­
ganización de actos análogos, tan 
necesarios en nuestra ciudad. 

Presidió el camarada Bernardo Ru­
bio, presidente de la Agrupación Socia­
lista, quien dedicó un caluroso recuer­
do a los presos y caídos en Octubre. 
En breves palabras presentó a los ora­
dores, a quienes les dedicó un caluroso 
elogio. 

Concede la palabra a continuación al 

Camarada A L B A R 
Camaradas: Para nadie podrá haber 

un momento de emoción más intenso 
que para mí, al dar comienzo a las pa­
labras que he de pronunciar en el día 
de hoy. Razones de índole personal y 
afectivas, así lo determinan y, aña­
diendo a estas razones la emoción que 
en sí tiene el espectáculo del acto que 
estamos realizando, todo ello es más que 
suficiente para que al comenzar a diri­

giros la palabra, yo confiese que esta 
emoción me sobrecoge. L a siento tam­
bién con la intensidad que la sentimos 
todos, con la emoción que se deriva 
de la situación de nuestros camaradas. 
Cuando comparecemos, como hoy, en 
los comicios públicos, llevamos, cama­
radas, el alma taladrada de amargura 
y de odio: de amargura, por el recuer­
do de los muertos, por los sufrimien­
tos de los muchos camaradas persegui­
dos y martirizados; de odio contra los 
asesinatos y la barbarie que se han ce­
bado en los trabajadores españoles, en 
términos tan brutales, que jamás po­
drán ser superados ni igualados; y si 
con esa emoción densa y triste es con 
la que debemos hablar hoy, poniendo 
en la llama de nuestra indignación toda 
la intensidad emocional de que somos 
capaces, como es necesario hablar a los 
compañeros que vengan a escucharnos 
en circunstancias críticas, no es menes­
ter que yo haga ante vosotros una ex­
posición minuciosa de la situación polí­
tica de nuestro país; la conocéis en los 
mismos detalles que yo. Se ofrece a la 
vista de todos con caracteres bien acu­
sados. 

¿En qué circunstancias se nos con­
voca a elecciones? Se nos convoca a 
elecciones, compañeros—pecaríamos de 
candidos sí no lo reconociéramos explí­
citamente—en unas condiciones abierta­
mente desfavorables para nosotros; 
desfavorables, porque no basta el fer­
vor de la clase obrera para ganar las 
elecciones; desfavorables, porque sufri­
mos, como es consiguiente, el quebran­
to de todas las persecuciones que hemos 
padecido desde octubre a aquí; porque 
carecemos de medios económicos, por­
que no tenemos la posibilidad de reali­
zar una labor de organización electo­
ral tan intensa y perfecta como pueden 
hacerla las fuerzas de derecha, y vamos 
a la lucha, llevando nuestro entusias­
mo por delante, contra un enemigo que 
estará desacreditado, que ha perdido 
todo crédito moral, pero que conserva 
—y esto está dentro de la más pura teo­
ría marxista — los medios económicos 
más que suficientes para inclinar a su 
favor una batalla como la que vamos a 
reñir. 

El fascismo no está muerto 

Es mucho, compañeros, lo que en las 
elecciones se juega; es mucho, porque, 
por segunda vez en elecciones—la una 
fué en 1933; la otra, ahora—vamos a 
batir al fascismo, que no está muerto, 
ni nadie le crea dormido, que está dis­
puesto a acogotarnos en cuanto tenga 
ocasión, y yo os garantizo que si tuvié­
ramos la desgracia de que las derechas 
ganaran estas elecciones, habríamos de 
procurar inmediatamente ponernos en 
situación de buscar nuestros medios de 
defensa con toda urgencia; que nadie 
se haga la esperanza de recibir de las 
derechas, encaramadas de nuevo al go­
bierno del Estado, otro trato que el del 

látigo. Se hará entonces permanente la 
situación vergonzosa de excepción que 
hemos padecido; y todos aquellos ase­
sinatos de Asturias, la bárbara repre­
sión del mes de octubre en toda España, 
los latrocinios, toda la situación infa­
mante que hemos conocido en este 
tiempo, tendría entonces su revalida­
ción gubernamental, con un triunfo más 
o menos franco, pero efectivo, de las 
fuerzas fascistas en el Poder. Para evi­
tar este triunfo, tuvimos que lanzar­
nos en octubre a la calle, y sirva de 
advertencia, por si hay alguien que la 
quiera recoger, que después de octu­
bre, con triunfo fascista o sin él, lejos 
de haberse quebrantado nuestro áni­
mo, está hoy más resuelto que nunca 
y de igual manera que en octubre del 
34 nos lanzamos a la calle para atajar 
el paso al fascismo que gobernaba por 
la complicidad de los altos poderes, en 
cualquier circunstancia que posterior­

mente fuera menester acudiríamos otra 
vez, repito, a las jornadas de octubre en 
busca del triunfo del proletariado, que 
estamos en la obligación de preparar. 
(Aplausos). 
Octubre 

Y o no sé, compañeros, qué propósi­
tos tiene el capital, qué cosas son de 
las que se puede hablar y cuáles de las 
que no se puede hablar, porque son 
tantas las prohibiciones que se nos po­
nen, que decía yo, hace poco tiempo, 
en otro acto parecido a éste y después 
de enterado de los temas que nos esta­
ban privados abordar, que el único re­
curso que nos quedaba era el del si­
lencio; pero son muchos meses de si­
lencio agobiante, demasiados días de 
llevar mordaza, y hay que hablar de 
todo, estamos en la obligación de ha­
blar de todo y, principalmente—aunque 
todas las fuerzas gubernamentales se 
obstinen en lo contrario—cuando nues­
tra voz se deja oír en los comicios pú­
blicos, necesitamos hablar de un mis­
mo tema: de O C T U B R E , de lo que 
octubre significa, de lo que octubre jus­
tifica y de lo que octubre entraña, como 
una página de oprobio para la historia 
de nuestro país, por la represión bes­
tial, salvaje, infame, que se ha llevado 
a cabo con los trabajadores españoles. 

Yo respondo de que todo cuanto se 
está relatando sobre Asturias—por lo 
menos en nuestro periódico El Socialis­
ta y en otros periódicos obreros—es r i ­
gurosamente cierto de arriba a abajo, 
y no hemos empezado aún a contar. 
Nuestra carpeta, una carpeta dramática, 
que estruja el corazón cuando se re­
pasa, está llena de horrendas verdades; 
ya lo iremos viendo algún día y a tra­
vés de nuestras páginas iréis conocien­
do hasta qué extremo llegó el refina­
miento en las torturas; ya iréis sabien­
do cómo en pleno siglo X X , y en una 
nación que se llama civilizada, es po­
sible un caso como éste: a una mujer, 
superviviente único de un fusilamien­
to en el que habían perecido todos sus 
familiares, uno de esos morazos que 
llevaban la representación española, tu­
vo, todavía delante de los cadáveres, 
la avilantez de arrojarse sobre ella. ¿Y 
sabéis para qué? Para arrancarle a t i ­

rones un diente de oro que llevaba. Y 
esto ha sido posible en pleno siglo X X , 
en Asturias. Y cuando hablamos de es­
to, un jefe de Gobierno sale recomen­
dándonos que olvidemos y que ponga­
mos un poco de bálsamo en las heridas. 
No ¡nosotros no podemos tener otra 
respuesta que ésta: no olvidamos ni per­
donamos, y yo os recomiendo, camara­
das, a todos, que lejos de perdonar, 
guardéis bien dentro, que no se os es­
cape, el odio que debe merecernos la 
injusticia con que fuimos tratados y 
acordémonos, para el día de mañana, 

porque aunque nos está privada la bru­
talidad de que a nosotros se nos hizo 
objeto, bueno será que recordemos to­
dos cómo se han portado con nosotros, 
para saber el trato que merecen deter­
minadas gentes. 

L a conquista de España 

Después de octubre, después de ha­
ber sido conquistada por los moros Es­
paña (Ovación) sin que las huestes de 
Pelayo hayan cumplido con patriotis­
mo, después de octubre, la República 
ha venido a convertirse por eso mismo, 
en una especie de república rifeña, con 
sus zocos marroquíes, en los que no 
falta el encantador de serpientes que 
es el señor Portela; ni el hombre de 
faz cetrina y mirada feroz con dientes 
apretados y anillos en las orejas, que 
viene a ser el señor Maura; ni el char­
latán que anuncia a grandes voces el 
brebaje que cura todos los males, que 
es G i l Robles; ni el chalán de todas par­
tes, que engaña a todo el mundo y por 
todos parece engañado, que es Lerroux. 

Y hay también las damas piadosas que 
reparten ropitas y saquitos de arroz, y 
los caballeros de la virgen, que vienen 
a ser—digo yo—una especie de caballe­
ros de viva la virgen. Y hay los agen­
tes electoreros, y hay también tullidos 
y pordioseros, gente sombría, que son 
los que han producido la represión de 
octubre. H a venido a convertirse en eso 
la República, y cuando nos enfrenta­
mos con la realidad presente, se nos 
ofrecen en su término crudo esta rea­
lidad y aquella República que nosotros 
ayudamos tanto a traer y que quisimos 
que estuviera llena de generosidades, 
abierta al porvenir, honesta, respetuo­
sa, con justicia, de aquella República 
que inocentemente nos hizo decir en el 
primer artículo de su Constitución que 
era una República de trabajadores de 
todas clases, ha venido a caer, camara­
das, en una República de facinerosos 
de todas clases. (Ovación). Todo ese 
conglomerado a que yo me refería, que 
parece pintoresco y es trágico, un con­
glomerado en el cual reconocemos más 
acusados que nunca todos los caracte­
res de la vieja España podrida que es 

menester enterrar como sea; si no es 
posible por el medio bueno, habrá que 
enterrarla, un día u otro, por medio de 
la violencia (Muy bien), pero hay que 
enterrarla y hay que levantar sobre el 
sepulcro de esa España podrida, hoy in­
sepulta, otra España auténtica, remoza­
da, juvenil, con esperanza en sí mis­
ma, con alientos para conquistar el por­
venir y que pueda llamarse con dere­
cho y con verdad, República de traba­
dores de todas clases (Ovación). 

Estamos en la línea del octubre 

En la línea de octubre estamos y es­
tamos en ella para siempre. Nuestra fe 
está en octubre. Que nadie trate ya de 
adscribirnos de nuevo a una causa que 
no sea la nuestra; lucharemos en la for­
ma que las circunstancias lo exijan, hoy 
en una batalla electoral; mañana, en 
las luchas parciales de otra naturaleza; 
pero que nadie sueñe con despertar en 
nosotros unos entusiasmos republicanos 
que no podremos ya sentir. 

El llamamiento a l a C. N. T. 

L a interrogante de esta resolución 
nuestra plantea ya en los republicanos 
un problema a resolver; de que la vio­
lencia sea más o menos indispensable 
dará idea la conducta que el poder de la 
República siga con nosotros, y allá con 
su responsabilidad los que piensan to­
davía que el gran empuje proletario, 
que es el problema de nuestro tiempo, 
el gran problema español, puede conte­
nerse con la guardia civil; allá quien 
así piense y cargue con esa responsabi­
lidad, porque frente a esa obstinación, 
vosotros podéis tener la seguridad, y 
que la tengan todos aquellos a quienes 
el entendimiento no les haya negado la 
razón, que ni con guardia civil , n i fuer­
zas del ejército, ni con otra invasión 
moruna, será imposible evitar el triun­
fo del proletariado español, al que te­
nemos un derecho indiscutible, porque 
representamos lo más potente y lo más 
fecundo del país. La conducta de los 
demás determinará en gran parte la 
nuestra. En nuestro programa no ha 
faltado nunca, pero hoy falta menos que 
nunca la posibilidad, o seguridad si que­
réis, que será menester repetir, y acaso 
no una sola vez, jornadas como las de 
octubre, y llamo ahora a la conciencia 
de todos los trabajadores, quienes quie­

ra que sean y se llamen como se llama­
ren, que aquí me escucháis, hemos he­
cho un llamamiento, por ejemplo, a los 
camaradas de la C . N . T., y yo lo pue­
do decir, y me honro en decirlo, porque 
de mi pluma han salido algunos de los 

párrafos dirigidos en tono cordial, co­
mo corresponde a los camaradas sindi­
calistas; públicamente quiero decirles 
a los que aquí me escuchan, a los que 
lean mañana las reseñas de nuestros 
discursos, que ni en nuestras palabras 
escritas, ni en las habladas, podrán 
ellos encontrar nada que lleve la inten­
ción de ser una coacción. 

Es la angustia, sí, la angustia, la que 
nos hace insistir en estos llamamientos, 
una angustia que no tiene nada de co­
bardía, pero que no podemos evitar 
por lo mismo que son decisivas para la 
historia de nuestra organización, las 
horas que estamos viviendo y las elec­
ciones que se van a celebrar, nosotros 
les decimos a los camaradas de la 
C. N . T . : no traicionéis ningún ideal 
vuestro, ni nosotros tenemos derecho a 
pedirlo, ni os lo pediríamos. Son los 
presos, en su dramática espera, y cuan­
do veáis cómo es para todos igual y 
cómo son de todos los muertos, y cómo 
son de todos los camaradas a quienes 
hay que arrancar del presidio, pensad, 
compañeros de la C. N. T., votando o 
sin votar, como sea, en la ayuda que 
necesitáis prestarnos para triunfar en 
la batalla que vamos a celebrar. (Aplau­
sos y vivas). 

No está tampoco en nuestra inten­
ción y nuestras palabras de llamamien­
to cordial a los camaradas de las demás 
organizaciones obreras no se fundaron 
sólo en la pretensión de liquidar un 
problema electoral. N o ; es para antes 
de las elecciones y para después de las 
elecciones. Es para lo mismo que antes 
hemos dicho, porque tenemos la evi­
dencia de que en nuestro camino habrá 
otro octubre, y cuando ese octubre lle­
gue, camaradas comunistas, compañe­
ros de la C. N . T., que la discordia 
haya desaparecido entre nosotros y que 
los acontecimientos nos encuentren en 
el mismo frente de batalla con las ar­
mas en la mano, como decía una voz. 
(Aplausos y vivas). Pero en todas las 
manos, y unidos así, compañeros, es 
como podremos tener la esperanza o 
la seguridad de que el futuro octubre 
habrá de darnos la victoria. 

Al ianza electoral 

Se ha firmado un compromiso, pu­
blicado ya, que lleva la firma de todas 
representaciones de distinto matiz obre­
rista que han pactado con las fuerzas 
republicanas un compromiso electoral. 

No sería yo justo si desconociese la 
importancia que tiene ese documento, 
que significa un programa de gobierno 
en el cual han de encontrar los trabaja­
dores una salida a la situación presen­
te, y miente quien diga que hay en ese 
documento absolutamente nada que sea 
una concesión al marxismo: ni una sola 
línea, ni uno solo de los problemas que 
se proponen allí, tienen un matiz que 
corresponda de lleno a la doctrina mar­
xista. Es un programa auténtico y ex­
clusivamente republicano y me parece 
justo y lógico que si han de ser los re­
publicanos los que gobiernen en repu­
blicano, que nadie hable de colaboracio­
nes ministeriales, cualesquiera que sean 
las circunstancias; rotundamente, ter­

minantemente, puedo afirmar que ha 
terminado para siempre. Pero con toda 
la importancia que tiene el documento 
suscrito, por todo el interés que encie­
rra como un programa inmediato a 
realizar, yo os digo, camaradas, que 
para mí—y pienso que para todos nos­
otros—lo fundamental, lo que nos hace 
ir a la contienda electoral llenos de ener­
gía y entusiasmo, es la amnistía. Todo 
sacrificio, todo esfuerzo de los que es­
tamos en libertad ha de ser mezquino 
comparado con lo que se merecen los 
camaradas que se jugaron la vida en 
Octubre y antes de Octubre, porque en 
presidio están no sólo los combatien­
tes de Octubre, sino también los 
combatientes de diciembre del 33, 
y están también otros muchos ca­
maradas para los que se abrieron las 
puertas del presidio en diversas cir­
cunstancias. Y es un compromiso sa­
grado y una obligación moral que nos 
distingue de nuestros enemigos y que 
nos alcanza en igual medida a todos 
los trabajadores, de arrancar del pre­
sidio a esos camaradas que son carne 
de nuestra carne y que por ello lloran 
con el recuerdo de los muertos y consti­
tuyen el patrimonio moral del ejército 
proletario que hemos de llevar siempre 
como bandera para nuestras luchas. V a ­
mos a por la amnistía, y desde ahora 
mismo se nos ofrece la obligación in­
dispensable de preparar la victoria. 

El enemigo es poderoso 

E l enemigo es poderoso, tiene los me­
dios económicos a su alcance, tendrá 
también la ayuda de los resortes del 

poder y tiene, además, una falta de 
escrúpulo que desgraciadamente nos­
otros no somos capaces de igualar. L o 
prueba el ejemplo—y es detalle insig­
nificante—en las maniobras turbias que 
son capaces de realizar; lo prueba esa 
artimaña que supone la colocación de 
unos carteles en los que, merced a un 
juego de iniciales, se trata de hacer 
creer a una masa de trabajadores que 
es la C. N . T. la que aconseja no votar. 
Cuando son capaces de una villanía así, 
a qué extremos, camaradas, estarán dis­
puestas a llegar las fuerzas de derecha 
para ganar las elecciones. 

Pues contra todos esos medios, con­
tra todo su poder, vamos a poner nos­
otros en pie lo único que tenemos, el 
entusiasmo, la voluntad de vencer; la 
resolución terminante de conseguir la 
amnistía inmediatamente de ganar las 
elecciones, y para eso, convocamos a to­
dos a la ayuda; la voluntad, en pie; to­
dos ahora a vencer en las elecciones; 
mañana, en otra clase de lucha. 

Camaradas, y yo termino ya, amigos 
de la capital, representaciones de los 
pueblos de la provincia y simpatizantes 
todos aquí presentes, por el recuerdo de 
nuestros dolores y la esperanza de 
nuestra victoria, yo os requiero a to­
dos: ¡Animo firme, pulso sereno! 
¡ A por el triunfo del proletariado! 
¡ ¡ A D E L A N T E ! ! 

D i s c u r s o de J I M E N E Z 

A S U A 

(Una gran ovación acoge la presen­
cia de nuestro camarada ante el micró­
fono. Se oyen vivas al Partido Socia­
lista y a la unión sindical de los traba­
jadores.) 

Compañeros de Zaragoza: Como ha 
dicho el compañero Albar, este no es 
un mitin electoral con el que comience 
la campaña. Pero aun no siéndolo, en el 
puro sentido de la palabra, lo es, en 
definitiva, por las circunstancias del 
momento en que os dirigimos la pala­
bra, y que ha de repercutir, por lo tan­
to, en los diferentes sectores que van a 
entrar en contienda, en la que vamos a 
reproducir no la ilusión del 14 de abril, 
sino a unir los esfuerzos de todos, de 
los proletarios y los hombres de izquier­
da, para un fin concreto e inmediato. 

L a experiencia del primer bienio 

Nos hallamos ante una experiencia 
realizada el año 31 al 33 por las fuer­
zas coaligadas de la República de iz­
quierdas y de socialistas, y la primera 
de las condiciones para el triunfo in­
mediato (ya hablaremos después de las 
consecuencias de la derrota), es la de 
que confesemos el fracaso de nuestra 
ilusión del 14 de abril. Y como somos 
leales en la contienda y en la polémica, 
no nos importa afirmar que en esa con­
tienda y en ese fracaso tuvo también su 
parte el partido a que pertenecemos. 
Y como muchos, creo que la causa ini­
cial fué que el pueblo se mostró gene­
roso, magnánimamente generoso, y se 
interpretó mal esa generosidad; y se 
quisieron hacer después leyes, muchas 
leyes, que tampoco se supieron inter­
pretar. Y habremos de hablar de esto 
para que no volvamos a caer en el mis­
mo error. 

Con razón decía Albar que nosotros, 
una vez conseguido el triunfo electoral, 
no vamos a participar en el Gobierno 
con los republicanos. Y lo decimos leal­
mente, sinceramente. Muchas veces en 
política la palabra siempre y la palabra 
jamás se ha interpretado de un modo 
acomodaticio. Cuentan crónicas políti­
cas que uno de nuestros inefables go­
bernantes monárquicos, Romero Roble­
do, dijo una vez en el Congreso: "Eso 
yo no lo haré jamás". Pasaron muy po­
cos días y Romero Robledo hizo aque­
llo que jamás iba a hacer. Y cuando una 
voz sincera, en el Congreso, indignada 
por aquella rectificación tan rápida, le 
recordó las palabras por él dichas la 
semana anterior, Romero Robledo, d i ­
j o : "Cuando yo digo jamás, me refiero 
al momento presente". Nosotros, cuan­
do decimos jamás y siempre, medimos 
la dimensión de las palabras y estamos 
dispuestos a cumplirlas. 

SEÑ0R GOBERNADOR: 
¿Podría usted decirnos cuándo va 
a terminar la Guardia C i v i l de 
Uncastillo de apalear a los pací ­
ficos trabajadores de aquel pueblo? 



No se hizo la revolución 

Sin embargo, van a gobernar la Re­
pública republicanos de izquierda, y es 
probable que así sea si vencen los nu­
merosos obstáculos que se presentan, 
y no solamente en la campaña electoral, 
sino en otros lugares de la República. 
S i estos obstáculos se vencen, es algo 
perfectamente lógico que los republica­
nos de izquierda gobiernen. Pues, bien, 
a esos republicanos de izquierda les in­
teresa oír voces leales. Y son las voces 
de los proletarios los que van a recor­
darles la anterior experiencia. 

E l día 14 de abril se proclama en Es­
paña la República. De aquel día se han 
hecho todas las críticas. Se ha afirmado 
que fué el ejemplo más maravilloso que 
un pueblo dió. La República vino sin 
sangre y con júbilo. Todo impropio de 
una revolución (ovación), y es que no 
se hizo la revolución. 

S i nosotros, ahora, tomando perspec­
tivas, y a distancia, queremos medir lo 
que entonces se esperó y lo que enton­
ces se hizo, convendremos todos en que 
el resultado es evidentemente desconso­
lador. Fué típicamente español el mo­
vimiento; típicamente español. Muchas 
músicas y banderas y muchos gritos, 
cuando la clase trabajadora esperaba 
que se hiciera la revolución. Pero ha­
cer fiestas dos o tres días, no era, cier­
tamente, una revolución. Y es que el 
pueblo quería que la revolución fuera 
hecha por los hombres que designaba 
y designaría. Y o creo que la primera, la 
más sensible de las torpezas del Go­
bierno Provisional, fué el convocar a 
unas elecciones. No olvidéis, no olvi­
déis, que en aquella hora el pueblo es­
pañol en masa, había precedido, con 
más o menos ingenuidad, a unos hom­
bres de los que formaban el heterogé­
neo Comité revolucionario, y a esos 
hombres les habían conferido las ma­
sas la misión de hacer la revolución, 
no de convocar unas Cortes. (Ova­
ción.) 

Pero pasó porque las Cortes se con­
vocaran, y las Cortes arrojaron un vo­
lumen tal de izquierdas, que las Cons­
tituyentes demostraron que el pueblo 
español quiere ser gobernado en iz­
quierda. Y a aquellos gobernantes, a 
aquellos hombres de izquierda, que re­
ciben por dos veces la confianza popu­
lar no se les ocurre otra cosa que poner­
se a hacer leyes a toda prisa, sin pararse 
a pensar en que éstas fueran cumplidas 

(Ovación grandísima.) 

Exceso de leyes que no se cumplían 

Y esto fué un grave error en el que 
participaban todos, desde el que era 
presidente del Gobierno, don Niceto A l ­
calá Zamora, a los representantes ex­
tremos del Socialismo. Y o fuí llamado 
una mañana de agosto a la Presidencia, 
como presidente de la Comisión que 
había de dictaminar la ley Constituyen­
te, y cuando yo les informé que lo pri­
mero no era hacer leyes; cuando yo les 
explicaba el por qué de la necesidad de 
haber entregado inmediatamente las tie­
rras a los trabajadores del campo; 
cuando yo les decía que los conceptos 
de libertad no eran conceptos ingenuos 
de hombres del siglo X V I I I ; cuando 
todo esto era por mí propugnado, no 
había, por lo visto, más razonamiento 
que el decirme que las Cortes eran 
Constituyentes y que había que hacer 
la Carta Constitucional... (Enorme ova­
ción que dura varios minutos). 

Y es que se dió el contrasentido, en 
un movimiento como aquél, que derro­
có un régimen de oprobio, de surgir en­
tre nuestros hombres de izquierdas el 
microbio de la juridicidad, la supersti­
ción de la juridicidad, casi diríamos la 
inania de hacer leyes. No os podéis ima­
ginar, los que tenemos la profesión ju­
rista, del trabajo ímprobo, abrumador, 
que llevamos en las Constituyentes. Ur­
gía a todos hacer leyes, muchas leyes. 
Ahora, que aquella Cámara ejemplar de 
las Constituyentes, que fué, desde lue­
go, el instrumento mejor de gobierno 
que un hombre ha tenido a su servicio, 
se olvidó de que aquellas leyes, her­
mosas sobre el papel, no sirven para 
nada si no se ponen en ejecución. 

Y hay que reconocer lealmente, que 
las leyes, en el primer bienio, no se 
cumplían, y las Cortes, en su prisa fe­
bril por hacer más leyes, no se daba 
cuenta de que la República estaba sólo 
en la cabeza de sus Ministerios, pero 
no había entrado en ellos. (Ovación.) 
S i entonces se hubieran cerrado las 
Cortes, y se hubiera obligado a todos 
los funcionarios del Estado a que las 
leyes se fueran cumpliendo, otra situa­
ción sería la de España. (Grandes 
aplausos.) 

Hay que gobernar, un trabajador, no 
un poeta 

En uno de los discursos pronuncia­
dos por don Manuel Azaña contra los 
primeros Gobiernos Lerroux, y que 
ocasionó la caída del jefe de los radi­
cales, en aquel famoso discurso, decía 
don Manuel Azaña unas palabras de 
singular belleza literaria, y cuyo con­

tenido era incontrovertible. Cuando ex­
plicaba lo que le habría sostenido al 
frente del Gobierno, en unas horas muy 
amargas, cuando parecía que el mundo 
se le venía encima, decía que había sido 
la facultad de crear. Y lo decía al en­
contrar una cosa mal hecha y hacerla 
mejor y al decir: " N o importa que na­
die lo sepa; yo he encontrado algo im­
perfecto y lo he dejado, si no acabado, 
por lo menos en vías de realización". 
Pero don Manuel Azaña creó las Cons­
tituyentes como un intelectual no tanto 
como un político. A l intelectual, al inte­
lectual puro, al escritor, le interesa la 
obra mientras la hace, mientras la tie­
ne en sus manos y su gozo es inefable, 
por 1o mismo que estaba pendiente de 
creación. Pero se despreocupa de ella 
cuando ésta es entregada al editor, y a 
la Prensa, y al Comercio. Pero esto es 
en Arte. En política no hay que crear 
como un intelectual, sino como un 
obrero, como un obrero manual. Inte­
resa más que una ley, al parecer hu­
milde, de cortos alcances, se cumpla, 
que hacer muchas leyes, magníficas so­
bre el papel, pero que no se cumplan. 
Y cuando no responden los engranajes 
del Poder a lo que se ha creado, lo 
importante es ejecutar, y de ahí sale 
una ley maravillosa. 

Las injurias de la reacción monar-
quizante 

Las derechas, los monárquicos, el 
14 de abril, por creer que no existían, 
que es un error, estaban ahí, agazapa­
dos en los organismos del Estado. No 
los vimos cuando advino la República, 
porque estaban debajo de las camas, 
pero estaban. Y esos hombres, cuando 
vieron que la República era sobremane­
ra ingenua y que aspiraba a que los 
hombres no republicanos comprendie­
ran su derecho a que se la respetase y 
obedeciese; cuando vieron que todo se 
quedaba en palabras, empezaron a de­

cir que era una República sectaria, que 
les perseguía y les quitaba sus bienes 
y sus tierras. Y lo decían a sabiendas 
de que no era verdad, porque la Repú­
blica les había tratado con guante 
blanco. 

Y se quejaban también de que se les 
atacaba en sus creencias religiosas por­
que el Estado era laico y se había des­
plazado de las escuelas la religión. Cla­
ro está que algún día, y esto nos com­
pete a nosotros menos que a los repu­
blicanos, habrá que ir derechamente a 
atacar ese cáncer religioso. Porque es­
toy con Lenin, en que la religión es el 
opio del pueblo, es el opio que la reac­
ción tiene para los trabajadores. Con­
tra ese criterio religioso hay que ir, in­
cluso en el problema puramente de con­
ciencia, porque es algo que muchos tra­
bajadores consideran y lo consideran 
mal. Muchos de ellos creen que los hi­
jos deben educarse con la madre y per­
miten que a los niños se les inicie en 
confesión sus primeros pasos. Pero yo 
os digo: " S i vosotros estáis convencidos 
de que es un error, ¿por qué permitís 
que vuestros hijos se eduquen en el 
error? (Gran ovación.) Y , eso, traba­
jadores, sucede por la benevolencia de 
la República. 

Habla después de la creación de 
7 .000 escuelas de la República en toda 
España, creadas con el propósito de 

crear libertad, que es lo que más asusta 
a la reacción. 

L a traición de los radicales a l a Re­
pública 

Se refiere, siguiendo la cronología 
de la República, a la forma en que 
fueron disueltas las Cortes Constitu­

yentes y cómo los republicanos se alia­
ron con los monárquicos en la lucha 
electoral de 1933. 

En un párrafo magnífico, que se ova­
ciona con entusiasmo, dice que hubo 
quienes pensaron en aquella hora en 
una restauración, pero que él dijo que 
no había que tener ningún temor, por­
que dice: " A las derechas les falta re­
ciedumbre para gobernar, inteligencia 
y competencia. Son más brutos que 
malos, ¡y cuidado que son malos! Y sin 
la ayuda ajena, sin la traición de Le­
rroux, no hubieran podido hacer nada. 

Afirma que hay que echar a la reac­
ción monárquica como sea y por los me­
dios que sea. 

El mito de Casas Viejas 

Parangona los sucesos de Castilblan­
co y los de Casas Viejas, porque en el 
uno fué uno de los defensores de la 
muchedumbre y en el otro presidente 
de la Comisión investigadora. 

En Castilblanco fué el caciquismo 
quien empujó a la fuerza pública a hos­
tilizar a unos trabajadores que habían 
celebrado una fiesta pacíficamente. 

E n Casas Viejas, lo ocurrido se aden­
tró en el alma proletaria y muchos hom­
bres de buena fe se dejaron engañar, 
y cuando en algún mitin de izquierdas 
se interrumpía a los oradores con el 
grito de ¡Casas Viejas!, los que lo 
hacían eran gentes sencillas que estaban 
convencidas de que lo de Casas Viejas 
había sido un borrón para la Repúbli­
ca. Y yo os digo, camaradas: ¿Es que 
si durante su mandato, en los Ministe­
rios que regían Fernando de los Ríos 
o Largo Caballero, un hombre hubiera 
degollado a su hijo, hubieran sido ellos 
los responsables? Lo que había ocurri­
do en Casas Viejas era que un teniente 
de Asalto que había servido en África, y 
ya tenemos, por Octubre, la experien­
cia de lo que servir en África significa, 
había mandado fusilar a dieciocho tra­

bajadores. Un crimen espantoso, sí, 
pero ajeno a la política, como podía 
serlo el del padre que mata a su hijo o 
el del hijo que degüella a su madre 
(Gran ovación.) 

Estamos en el movimiento de Oc­
tubre 
A continuación habla de Octubre, y 

afirma que lo de Octubre es, para todo 
el que se llame socialista, lo más intere­
sante de nuestra actuación, y que todo 
aquel que se llame socialista o simpatice 
con nuestro credo, y no esté identifica­
do por completo con Octubre, es un 
traidor a la causa proletaria. 

Se extiende después en la traición del 
partido radical a los trabajadores y a 
la República que ellos habían traído. 
Y dedica ataques cómicos a Salazar 
Alonso, Lerroux y Pérez Madrigal. 

L a lealtad en la lucha 
Ante la contienda electoral que se 

avecina, dice a los republicanos que 
tienen que obrar lealmente y no borrar 
ni un solo nombre de las candidaturas, 
porque eso sería dar el triunfo a la 
reacción e impedir la amnistía. 

Pero no creáis que por depositar la 
papeleta habéis cumplido con vuestro 
deber. No es posible confiar como en 
el año 31. 

Dice a los trabajadores que hay que 
llevar la emoción a todos de que una 
vez logrado el triunfo electoral habrá 
que ir pensando en apoderarnos del 
Poder político, sin compartirlo con na­
die que no sea un trabajador. 
Hay que hacer la revolución social 

L a revolución social hay que hacerla 
con el poder político en nuestras ma­

nos. La conquista proletaria ha de ser 
cerca y terrible, aunque no es de ma­
ñana, pero tampoco podemos demo­
rarla demasiado. 

Termina así: 
Vamos a por la amnistía. Pero esta 

vez tenemos que exigir responsabilida­
des por los asesinatos de nuestros ca­
maradas en Asturias y por la venta de 
la República a los enemigos de los tra­
bajadores. 

Eso no lo olvidéis, trabajadores, por­
que si en la hora actual todos los ele­
mentos reaccionarios se unen para lu­
char contra nosotros; también nosotros 
tenemos que unirnos; es preciso que 
nos unamos como un puño prieto, que 
es nuestro símbolo, y luchemos al grito 
de ¡Arriba los trabajadores del mundo! 

(Una imponente ovación se escuchó 
al final de la magnífica disertación de 
nuestro camarada Jiménez Asúa. Se 
dieron vivas al Socialismo, a la Amnis­
tía, a la unidad de los trabajadores y 
a Largo Caballero. 

Y después de un breve resumen de 
nuestro camarada presidente, que leyó 
una invitación a los trabajadores al mi­
tin que el martes iba a celebrar la 
C. N. T., se dió por terminado este 
magnífico acto de propaganda socialis­
ta, francamente alentador de un triun­
fo cercano de la clase trabajadora, que 
va decidida a la conquista íntegra del 
Poder político, para, desde allí, im­
plantar el marxismo en España; es de­
cir, la liberación de los hombres que 
producen. 

GRANDIOSO ACTO PRO AMNISTÍA 

Domingo 2 de febrero, en 

el F R O N T O N A R A G O N E S 

Invitaciones, Estébanes, 2. 

ALIANZA OBRERA 
Gana adeptos en los medios obreros la idea 

de agrupar en un solo frente todas las ener­
gías proletarias al servicio de una finalidad 
anticapitalista, sin confundir ni anular por 
ello las significaciones peculiares de cada ten­
dencia. 

Tan fuerte es esta corriente unificadora— 
expuesta ya en actos como el celebrado re­
cientemente en Teruel por la C. N . T . y en 
todos los celebrados por la U . G. T .—, que 
si ayer parecía n a t u r a l la discordia polémica, 
hoy constituye excepción y suscita censuras. 

Un cierto instinto defensivo ilumina a las 
masas obreras el camino que las llevará al 
triunfo. No quiere discutir y hace bien si 
son galgos o podenco, los enemigos. Son ad­
versarios comunes, y ello basta para justificar 
la cohesión de nuestra clase. Una de las cosas 
que contribuyen a su logro es que haya dis­
minuído notablemente l a virulencia con que 
se acometían los diversos sectores obreros de 
ideología revolucionaria. Siempre hemos sos­
tenido que el desarme de odios era premisa 
indispensable si se quiere realmente la lucha 
de clase contra clase. 

Mal se comprende una alianza que adolez­
ca de la tara de desleales agresividades. 

Menos se compaginan la unión material y 
la división espiritual. Imagínese, pues, cuán 
grato es registrar este progreso en l a cordia­
lidad venturosa; por una parte, los nobles es­
fuerzos de muchos militantes que dan al ol­
vido rencillas y pequeñeces: por otra, las de­
masías de la clase patronal española, pro­
tegida, cuando no alentada, por una política 
del más desenfrenado reaccionarismo. 

Frente antimarxista es su divisa; Marx y 
el marxismo sus blancos predilectos. 

No será—valga consignarlo—porque Marx 
les parezca enemigo de menguada entidad; 
acaso al contrario; porque comprenden que 
en sus doctrinas y en la táctica con ellas con­
gruente se cifre el más seguro camino de la 
transformación social 

Frente antiproletario reclama la oposición 
del nuestro, que es el que vemos forjarse con 
raigambre alentadora. Porque no es tarea 
sencilla limitar cómo y a dónde conducirá esta 
unión en presencia; pidamos para ella un 
máximo de atención. 

Es mucho lo que de su éxito depende para 
no consagrarle los sacrificios de que seamos 
capaces. 

D E P O R T E S 
La Dirección de nuestro semanario 

me ha dado el encargo de redactar 
esta sección y, al inaugurarla, vaya 
mi saludo a los proletarios aragone­
ses, especialmente a los jóvenes, que 
a quien más creo pueda interesar 
nuestro trabajo. 

Al tratar nosotros las cuestiones de­
portivas, nos proponemos hacerlo ba­
jo el punto de vista humano-racional 
y, por lo tanto, marxista. Porque así 
como las actividades económicas tie­
nen una interpretación marxista, tam­
bién las deportivas la tienen, y dicha 
interpretación es la humano-racional, 
es decir, la más justa. 

En esta presentación interesa decir 
lo que entendemos por deporte. Cree­
mos, y no admitimos otra definición, 
que deporte es diversión que, a la par 
que ejercicio físico, es solaz espiritual 
y, por tanto, elevador de los valores 
morales y biológicos del individuo. 

Es decir, que no admitimos corno 
manifestación deportiva, la simple es­
pectación, sino la práctica activa. Los 
espectadores constantes de las prác­
ticas deportivas de otros no son de­
portistas, aun cuando a veces, raras 
hoy, sean admiradores de la belleza 
plástica que la práctica del deporte 
crea. 

Hemos dicho que el deporte es di­
versión y no puede haber diversión 
completa, para la persona, en cuanto 
dicha persona no sea practicante de la 
diversión o deporte. 

Actualmente hay también un error 
muy arraigado en las masas, al deno­
minar como deportistas a los que se 
dedican, por sueldos u otros benefi­
cios económicos, a actividades que 
tienen un origen deportivo; tal los 
profesionales del fútbol, ciclismo, mo­
torismo o atletismo en cualquiera de 
sus manifestaciones. Hay que deste­
rrar estos errores, producidos por la 
transformación de los juegos atléticos 
en espectáculos mercantiles. 

Y aquí llegamos a la justificación de 
nuestra visión marxista del deporte, 
pues es el sistema económico actual 
el que convierte el deporte en un ne­
gocio mercantil, con las característi­
cas de toda actividad capitalista: ca­
pitalizaciones, plusvalía, prestación de 
fuerza de trabajo, quiebras, parados 
y hasta superproducción, por falta 
de capacidad adquisitiva de las masas. 

Sentadas estas premisas, en suce­
sivos artículos publicaremos de los de­
portes que, hoy por hoy. podemos 
practicar los trabajadores. 

¿ S a b e el señor Gobernador que han 

sido retiradas las licencias a los 

ciudadanos de significación repu­

blicana y de izquierda? 

¿Sabe el señor Gobernador que en 

estos dos años de «paraíso» radi­

cal-cedista, han sido expendidas li­

cencias de uso de armas a todos 

los reaccionarios de Zaragoza y su 

provincia? 
¡ A S P E C T O D E L FRONTÓN ARAGONÉS D U R A N T E EL M I T I N ! 
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Política preelectoral 
E l señor Portela Valladares, ilustre cacique gallego y genial electorero, ac­

tualmente presidente del Consejo de Ministros, se ha empeñado en representar 
su papel de imponderable de la peor manera y con el más pésimo estilo que le 

sea posible. Tanto es así, que ha empezado a rondarnos por la cabeza la sos­
pecha de que no va a ser él quien presida las elecciones anunciadas para el día 

1 6 del próximo febrero. Podía ocurrir que no hubiera otro nombre entre los 
personajes y personajillos que constituyen—aunque no sea más que en el pa­
pel—ese hipotético partido de centro republicano que piensan sacar de la nada, 
capaz de emular, desde Gobernación, las glorias electoreras de Romero Ro­
bledo. Y , en este caso, Portela llevaría el timón hasta el final. 

Con su diplomacia, un tanto chocarrera, ha tenido el singular acierto de no 
saber dar gusto a nadie e indisponerse con todo el mundo. No todos los go­
bernantes reúnen esta meritísima cualidad, manifestada en los poquísimos días 
que usufructúa el poder, ni todos los hombres se encuentran tan faltos de 
apoyo en la masa del pueblo. La soledad, esa soledad de vacío en que desenvuelve 
el señor Portela sus actividades de encasillamiento, son, con seguridad, las 
más propicias para el desafuero y la arbitrariedad, si no ejecutadas de una manera 
clara hasta el momento, sí blandidas como una amenaza que se cierne sobre las 
libertades públicas y que, al mismo tiempo, compromete las garantías de impar­
cialidad que el Gobierno debe en todo momento asegurar a los partidos en lucha. 
Pero el señor Portela, con sus actos de gobernante, está pretendiendo conven­
cernos que se desentiende de esos pequeños detalles y a lo único que para aten­
ción es a las garantías de parcialidad gubernativa que precisa el flamante y toda­
vía no nacido partido de centro republicano, para que venga al mundo en bue­
nas condiciones de robustez y desarrollo. 

N i que decir tiene que ni las derechas, ni los republicanos de izquierda, ni los 
sindicalistas de Pestaña, ni los comunistas, ni aun los camaradas de la C. N . T . y, 
muchísimo menos, nosotros, "encajamos" ni estamos dispuestos a "encajar" 
la burda maniobra electorera, con la que se pretende encontrar el equilibrio re­
publicano fuera de los partidos extremos, origen, al parecer, del desequilibrio 
político que unos cuantos ciudadanos intentan justificar con tesis más o menos 
ajustadas a una verdad que, desde luego, no es la nuestra. 

Las derechas, por las torpezas de sus jefes visibles e invisibles y acusadas 
de complicidad con los amigos de lo ajeno en los típicos escándalos lerrouxistas, 
fueron barridos de las esferas gubernamentales por la escoba del insigne gallego, 
al que respaldaba un decreto de disolución que daba al traste con todos los pro­
yectos Gilrroblistas. Se produce el pánico que es de suponer y ya está creado 
el primer enemigo de la política desarrollada por el Presidente del Consejo, que 
ataca furiosamente en una serie de maniobras a que pone fin el decreto de di ­
solución. 

Se frustran los proyectos de las derechas y también una parte de los miste­
riosos planes del primer ministro, pues al precipitar la disolución de las Cortes 
con sotana, las de los émulos de Torquemada, no dispone del mes que precisaba 
para montar con el detenimiento necesario el tinglado electoral que ha de produ­
cir un nuevo y fuerte partido (?). 

Las izquierdas, unidas para formar un bloque electoral, examinan las me­
didas más convenientes a adoptar por el Gobierno para garantizar la pureza del 
sufragio y, entre otras, solicitan: la reposición de los Ayuntamientos de elección 
popular, libertad de los presos que hayan superado el tiempo de prisión que en 
el apuntamiento pida para ellos el fiscal, libertad condicional, etc., etc. A ellas se 
adhiere nuestro Partido. 

E l nigromántico señor Portela da buenas esperanzas de palabra y comienza 
a cumplirla nombrando nuevas gestoras municipales compuestas por monárqui­
cos, cedistas y radicales, que están destinadas a reemplazar a las que se desti­
tuyen formadas por radicales, cedistas y monárquicos. Estas maneras, a todas 
luces incongruentes, de ordenar las acciones gubernamentales, ha de producir 
indignación en las izquierdas y elevar a certeza la sospecha de que se pretende 
coartar descaradamente el libre ejercicio de la ciudadanía. Adquirir el conven­
cimiento, además, de que los republicanos de izquierda y especialmente los so­

cialistas, han de sufrir una interminable serie de atropellos gubernativos, que 
se traduzcan en merma de votos para sus candidaturas y un posible triunfo de 
las patrocinadas por el Gobierno. 

No se han repuesto los Ayuntamientos—ni siquiera los concejales del de 
nuestra ciudad, destituídos sin causa legal ni ilegal—, ni se ha atendido ninguna 
de las restantes peticiones de garantías, hechas por los partidos de izquierdas. 

¿Es que no representan nada ni a nadie estos partidos, a juicio del Gobierno? 
El bien sabe que sí; que representan a una abrumadora mayoría de españoles. 
Pero le interesa hacer ver que no se entera, porque de lo contrario no tendría 
más remedio que llevar a la práctica las justas peticiones formuladas, y esto no 
le conviene, si felizmente ha de realizar los designios que se le encomendaron. 

Por si para muestra basta un botón, se ha repuesto en un pueblo de la pro­
vincia de Segovia el Ayuntamiento. Pero eso no basta. Hay que reponerlos to­

dos. Es necesario derribar los tingladillos electorales montados por las gestoras 
reaccionarias integradas por caciques de la peor laya, dando paso en los Ayun­
tamientos a los concejales de elección popular. Otra cosa será una "engañifa", 

que hará tan ilegales y falsas estas elecciones como las de noviembre del 33. 
Y las Cortes resultarán tan infaustas como las que hemos tenido la desdicha de 
padecer durante dos años y pico. 

Ante todo, los presos 
Uno de los deberes más primordiales 

de la clase trabajadora, ha de ser en 
todo instante el de mostrar su más 

acendrada solidaridad hacia los camara­
das presos. Preocupación constante por 
este pavoroso y trágico problema, debe 
merecernos a cuantos aspiramos a la 
instauración en nuestro país de una so­
ciedad más justa y más humana que 
ponga rápido término al actual estado 
de cosas, origen fundamental de la si­
tuación de nuestros queridos camara­
das presos. 

De aquí que todos nuestros esfuerzos 
—sin olvido de otros problemas impor­
tantes que actualmente se hallan sobre 
el tapete nacional—deben ir encamina­
dos a aliviar en parte la situación de 
estos camaradas y sus familias. Todos 
cuantos nos sentimos explotados por 
el actual sistema capitalista tenemos la 
obligación moral ineludible de redoblar 
nuestra solidaridad hacia quienes sacri­
ficándolo todo en aras de aquel glorio­
so movimiento de Octubre, no vacila­
ron un solo instante en dar por la cau­
sa de la redención proletaria lo mejor 
de sus entusiasmos, sacrificando sus ho­
gares, sus familias, sus hijos, su por­
venir económico, su acomodo personal 
y su propia libertad. 

Si otras razones de más amplio sen­
tido de solidaridad humana no existie­
ran para ello, bastaría con las enumera­
das para que los trabajadores del cam­
po y de la ciudad, unidos en tan ele­
vada misión, dediquen a partir de hoy 
su aportación económica y espiritual a 

la noble causa de la defensa y sosteni­
miento de nuestros camaradas presos 
y sus familias. Que nadie, pues, ale­
gue ignorancia. Este cumplimiento del 
deber, este sacrificio que nuevamente 
renovamos a las clases obreras y cam­
pesinas, así como a los hombres de 
hondo sentido liberal, no puede recha­
zarse alegremente. Quien tal acto reali­
ce incurre en una grave responsabili­
dad moral que su propia conciencia 
habrá de rechazarle. Semejante olvido 
sería imperdonable e impropio de todo 
trabajador consciente. 

E l espantoso cuadro de miseria que 
en muchos pueblos de la provincia pre­
sentan los familiares de nuestros ca­
maradas presos, debe servirnos de aci­
cate para el acrecentamiento constante 
de la solidaridad. Niños famélicos cu­
biertos de harapos y compañeras es­
cuálidas por la falta de alimentos, cons­
tituye la característica más acentuada. 
De aquí que nuestra machaconería haya 
de producirse con imperturbable conti­
nuidad. Solidaridad hacia los camara­
das presos y sus familias. He aquí la 
consigna y el camino a seguir en lo su­
cesivo. Nuestro deber como trabajado­
res debe consistir principalmente en 
que ninguno de estos seres queridos 
carezca de lo más indispensable. Por 
ello debemos apresurarnos a ampliar la 
base de la ayuda y la solidaridad incre­
mentando las suscripciones, colectas, 
rifas, etc., empezando en las localida­
des donde no se haya hecho, a recaudar 
cantidades para acrecentar la ayuda a 
los presos. Nadie debe sentir escrúpulos 
de ninguna clase cuando de obra tan 
humanitaria se trata. E n el café, en el 
taller o en el campo y en cualquier lugar 

donde haya trabajadores, debe hacerse 
sentir este deseo. Solidaridad hacia los 
camaradas presos y sus familias. 

Si del dolor que sienten los camara­
das presos por las injusticias cometi­
das con ellos, nos comprometemos to­
dos a participar, esto será la mayor ga­
rantía de que cada cual habrá de cum­
plir con su deber de solidaridad. No nos 
basta, con agradecerlo mucho, el apoyo 
que presta a este magno problema la 
clase obrera internacional. Debemos 
apresurarnos nosotros—y en ello he­
mos de poner nuestro mayor empeño— 
a rodear a nuestros presos de los me­
dios más indispensables para que la es­
tancia en las prisiones de los doscien­
tos treinta camaradas presos, con sus 
mil y pico de familiares, sea más digna 
y llevadera... 

Movimiento obrero y campesino 

A las Secciones del Partido Socialista 
y de la Unión General de Trabajadores 

Siendo propósito nuestro el darle a 
la Sección de Movimiento sindical la 
amplitud e importancia que los pro-
blemas político-sindicales necesitan, 
agradeceremos a los camaradas secreta­
rios de las Juntas directivas nos comu­
niquen los días en que celebran sus Jun­
tas generales y aquellos asuntos más im­
portantes que hayan discutido. 

Al mismo tiempo, agradeceremos nos 
comuniquen el orden del día que hayan 
de discutir, así como la composición y 
modificaciones de sus Juntas directivas. 
S e h a n r e u n i d o 

E l d ía 17, el C . O . de Utrillas, afecto 
a la 7.ª Zona del Sindicato Nacional F e ­
rroviario. 

Preside e l compañero Cebollero y de 
Secretario ac túa Arévalo. 

Le ída el acta de la reunión anterior, 
es aprobada. 

Son aprobadas las gestiones de la 
Directiva por unanimidad, e igualmente 
las cuentas correspondientes al segundo 
semestre de 1935. 

Para el nombramiento de cargos se 
acuerda confeccionar una candidatura 
a fin de que puedan ser nombrados 
compañeros que no asisten a la asam­
blea y que ésta se haga por papeleta 
entre todos los afiliados de l a línea. 

Día 14.—Dependientes Municipales. 
D í a 16.—La Panificadora. 
Día 18.—Socorro Rojo Internacio-

nal . 
D í a 20.—Cocineros. 
Día 21.—Cementistas. 
D í a 22.—Empleados Autobuses U r ­

banos. 
Día 22.—Confiteros y Pasteleros. 
D í a 24.—Camareros. 

S e v a n a r e u n i r 

E l d ía 25, a la una de la madrugada, 
celebrará Junta general ordinaria la So­
ciedad de Empleados de Espectáculos 
Públicos para tratar el siguiente orden 
del d í a : 

Pr imero. Lectura del acta. 
Segundo. Lectura de corresponden­

cia. 
Tercero. Proposiciones d e l a D i ­

rectiva. 
Cuar to . Aprobación de cuentas se­

gundo semestre. 
Quinto. Elección de cargos. 
Sexto. Ruegos, preguntas y propo­

siciones. 

E l d í a 30, a las nueve y media de l a 
noche, celebrará Asamblea general la 
Sociedad de Peluqueros-Barberos, para 
tratar e l siguiente orden del d í a : 

Pr imero. Lectura del acta anterior. 
Segundo. Aprobación de cuentas. 
Tercero. Gestiones de la Direct iva. 
Cuar to . Nombramiento de cargos. 
Quinto . Ruegos, preguntas y pro­

posiciones. 

Gran mitin de la C. N . T. 

A n t e una enorme concurrencia que 
llenaba totalmente el G r a n Teatro, el 
Sa lón de baile, la pista de patinar, la 
Sala de cine mudo y e l Parque de re­
creo, se ce lebró el pasado d ía 21, a las 
nueve de la noche, el grandioso mit in 
organizado por la F . L . de Sindicatos 
Únicos , pro amnis t í a y para protestar 
contra la pena de muerte y la aplica­
ción de la L e y de vagos. 

Asist ieron al acto l o s afiliados a la 
U n i ó n General de Trabajadores, P a r t i ­
do Socialista, Part ido Comunis ta y , en 
general, de todos los partidos antifas­
cistas. 

Tomaron parte los camaradas M i ­
guel A b ó s , por la F . L . de Zaragoza; 
Francisco Ascaso, por l a Confedera­
ción Regional de Ca t a luña , y Vicente 
Ballester, por la Confederación Regio­
nal de Andaluc ía . 

Todos los oradores se expresaron en 
tonos de gran cordialidad hacia la 
Unión General de Trabajadores, reco­
nociendo la necesidad de llegar a la 
unidad de acción de las dos Centrales 
Sindicales. 

Referente a l problema polít ico, fija­
ron la posición de la C . N. T . en la p r ó ­
x ima contienda electoral, diciendo que 
ellos no podían aconsejar el votar, pero 
dejando en absoluta libertad a los m i l i ­
tantes para que lucieran lo que su con­
ciencia les aconsejare. 

E l acto fué presidido por el camarada 
Zenón Canudo, quien, a l finalizar, hizo 
cursos pronunciados, 
un breve y acertado resumen de los dis­

Dió lectura a unas conclusiones, en 
las que se pide la amnis t ía , l a abolición 
de la pena de muerte y la derogación 
de la L e y de Vagos, que fueron apro­
badas en medio de gran entusiasmo. 

A los Dependientes municipales de 
la región y de la localidad que se 

fueron 
Está en lo cierto nuestra organiza­

ción cuando dice que no le interesa que 
ingresen en ella, en bloque, los compa­
ñeros que, por temor a las represalias, 
se alejaron de la organización, pensan­
do que así defienden mejor sus egoís­
mos y sus intereses. 

Una vez más han creído en la mag­
nanimidad de la burocracia, olvidando 
que éstos sólo tienen una ambición: la 
conservación de clase. Por la conser­
vación de clase luchan, oprimen y ex­
plotan a la clase trabajadora munici­
pal constantemente vejada y coartada 
en sus derechos que se le quieren res­
tringir; pero hay quien vela por ellos, 
como bien enterados que estáis. 

Ya lo saben por experiencia los com­
pañeros que una vez más se han sen­
tido débiles ante unos halagos falsos. 

Está nuestra Asociación en lo justo, 
porque es preciso, que los dependientes 
municipales sepan estimar la organiza­
ción en la defensa de nuestros intere­
ses colectivos. 

U n sindicato no es un círculo, ni un 
casino donde se practica toda clase de 
juegos, hasta el de ir y venir; es decir, 
el de darse de alta y de baja cuando se 
quiere. No. E l sindicato es algo más 
serio que todo eso. E l sindicato es la 
agrupación que recoge a los trabajado­
res, a los asalariados de un gremio pa­
ra defender sus intereses morales y ma­
teriales. E l Sindicato cumple una fun­
ción social que no perciben sus militan­
tes. Por algo el proletariado, es decir, 
los productores, son la única clase pro­
gresiva de la sociedad. 

Estas razones poderosas son las que 
tenemos que comprender los dependien­
tes municipales. Por eso en estas cir­
cunstancias más vale que no ingresen 
aquellos que por no estar convencidos 
han desertado de nuestras filas, para 
que cuando vuelva lo hagan convenci­
dos de lo que significa para ellos la or­
ganización, y de lo que significa, social­
mente, abandonarla, porque con ella se 
abandona la defensa de los propios in­
tereses. Estamos tan ciertos de lo que 
será el porvenir, que podemos esperar 
a que estos compañeros hagan acto de 
contrición y examinen su propia con­
ciencia para que saquen de ella postu­
lados de solidaridad como una de las 
condiciones más grandes que puede y 
debe sentir todo trabajador. 

En los momentos difíciles sabemos 
que sólo las minorías conscientes y ab­
negadas, las que lo ponen todo al ser­
vicio de los intereses colectivos, conser­
van y defienden la organización. E n 
esos momentos el papel que se cotiza es 
el de la calidad y no el de la cantidad. 
E n los momentos fáciles todos están en 
él y con el sindicato. En ese momento 
atendemos la cantidad con el propósito 
de hacer de ellos buenos y conscientes 
militantes que sepan defender en todo 
momento sus intereses de clase. Para 
ese momento fácil es para cuando espe­

ramos a los que se han ido. No con áni­
mo de venganza ni de odio, no; sola­
mente para que recojan las experien­
cias que desde su marcha hasta su re­
incorporación han vivido. 

Volverán con unas lecciones y un 
convencimiento que antes no tenían. 
Sabrán lo que es la organización como 
única arma de defensa de los intereses 
obreros. Después de esa experiencia ha­
brán reconocido que los trabajadores 
no disponen más que de la fuerza de su 
unión: de su solidaridad que para sub­
sistir tienen que vender su capacidad 
de trabajo a cambio de un salario i r r i ­
sorio, y que para reivindicar derechos, 
para librarse de la esclavitud del salario 
irrisorio, del atropello del "amo" o 
"entidad" sólo disponen de 1a fuerza 
de la organización que agrupa a todos 
los explotados. 

Que cuando vuelvan los compañeros 
que, equivocados, se han ido bajo el 
halago de sus enemigos, convertidos en 
corderos, pero siempre lobos, lo hagan 
con consciencia de militantes, de de­
pendientes municipales con fueros de 
dignidad y anhelos de redención. 

A . L A R R A Z . 

Movimiento obrero en la provincia 

Nuevas Directivas 
E R L A 

Presidente, José García; vicepresi­
dente, Lorenzo Berges; secretario, San­
tiago Pasmalena; vicesecretario, Ma­
riano Fuertes; vocales: Mariano Ja­
raquel, Pedro Biota, Vicente Casabo­
na, Santos Millas, Tomás Cabello. 

C A L A T A Y U D 
(Federación Local U . G . T.) 

Presidente, Eugenio Ibáñez; vice­
presidente, Roque Gimeno; secretario, 
Fernando García; vicesecretario, Ma­
riano Sancho; tesorero, Isidro Sanz. 

A S S O V E R A L 
Presidente, Ignacio Alastuey; vice­

presidente, Julián Jordana; secretario, 
Emilio Alastuey; tesorero, Miguel 
Sánchez; contador, Dionisio Giménez; 
vocales: Cristóbal Eito, Bonifacio Jor­
dana, Pascual Bueno, Agustín A l a ­
güés, Cristóbal Solana. 

A L A G O N 
Presidente, Mariano Sobreviela; v i ­

cepresidente, Mariano Langayo; secre­
tario, Antonio Lenguas; vicesecretario, 
Marcelino Santa Bárbara; tesorero, 
Luis Falván: contador, Julián Egea; 
vocales: Lázaro Madurga y Francisco 
Barrios. 

M A I N A R 
Presidente, Ignacio Ruber; vicepre­

sidente, Gregorio Calvo; secretario, 
Guillermo Majarena; vicesecretario, 
Manuel Blas; tesorero, Víctor Mara­
ñes; contador, Fernando Ramiro; vo­
cales: Nicolás Suri, Pedro José Rami­
ro, Casimiro Calvo, Cesáreo Gonzalvo. 

A G O N 
Presidente, Bienvenido Lahuerta; 

vicepresidente, Eusebio Madurga; se­
cretario, Pedro Lamata; vicesecretario, 
Agustín Lamata; tesorero, Cándido La­
ra; contador, Basilio Francés; vocales: 
Jacinto Navarro, José Lahuerta, Anto­
nio Lahuerta, Emiliano Sanz, Gonzalo 
Madurga. 

N U E Z D E E B R O 
Presidente, José Pérez; vicepresi­

dente, Faustino Pueyo; secretario, 
Agustín Coscojuela; vicesecretario, M i ­
guel Sabino; tesorero, Nicolás Abadía; 
contador, Pedro Sánchez; vocales: Ma­
riano Beltrán, José Benedí, Pascual La­
bara, Segundo Barbastro, Matías Royo. 

E L F R A G O 
Presidente, Pascual Tolosana; vice­

presidente. Anselmo Laplaza; secreta­
rio, Restituto Biescas; vicesecretario, 
Benito Ángel; tesorero, Francisco Ca­
sabona; contador, Gregorio Aranda; 
vocales: Florencio Bonaluque, Félix 
Luna, Francisco Aranda, Juan Bea­
monte, Avelino Jiménez. 

A L M O N A C I D D E L A S I E R R A 
Presidente, Babil Gracia; vicepresi­

dente, Santiago Noeno; secretario, N i ­
colás Gimeno; vicesecretario, Nicolás 
Noeno; tesorero, Félix Alonso; conta­
dor, Leonardo López; vocales: Agustín 
Román, Julián Gracia, Fermín Ramón, 
Francisco Velilla, Alejandro Algárate. 

V I L L A N U E V A D E H U E R V A 
Presidente, Manuel Navarro; vice­

presidente, Pascual Pardillos; secreta­
rio, Ángel Aznar; tesorero, Gregorio 
Gajón; vocales: Felipe Francés, Ju­
lián Ibáñez, Julián Ramiro, Blas 
Langa. 

M A G A L L O N 
Presidente, Elías Roña; vicepresi­

dente, Estanislao Bosque; secretario, 
Calixto Ruberte; vicesecretario, Anto­
nio Bureba; tesorero, Bonifacio Ezpe­
leta; contador, Celestino Ruberte; vo­
cales: Zacarías Jiménez, Mariano G i l , 
Saturnino Yoldi y Juan Urzay. 

A l objeto de publicar con l a am­
plitud que se merecen los discur­
sos pronunciados por nuestros 
camaradas el domingo pasado, 
nos vemos obligados a publicar 
este primer número, con carác­
ter extraordinario, sin aumentar 

su precio. 
Los números ordinarios consta­

r á n de cuatro páginas. 

Café SAVOY Bar 

Fiambres, Mariscos, Pastelería 
Vinos de las mejores marcas 

D O M I N G O M O N T Ó N 

Conde de Aranda, 27 
(Frente al Monumental Cinema) 

Teléfono 3260 Zaragoza 


